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La situación actual a nivel mundial a raíz del coronavirus (COVID-19) nos muestra los 
problemas socio-económicos que estamos viviendo, las graves consecuencias  del desempleo y la 
afectación a los derechos humanos básicos de las poblaciones más vulnerables;  también nos 
invita a repensar, a aprender a vivir en la incertidumbre, a no tener respuestas y tener una actitud 
adecuada en un entorno de cambios constantes. 
 
 




















El COVID-19 es una pandemia global que amenaza los derechos a la vida  y la salud, el efecto 
de la crisis en los derechos humanos es más grave que la preocupación  que se tiene con la salud 
pública y la medicina. 
Las medidas que han tomado los gobiernos para enfrentar esta crisis sanitaria están 
conduciendo al mundo a una recesión económica, esta r cesión tiene el potencial de impactar 
negativamente una amplia gama de derechos humanos ge erando que las personas no tengan un 
nivel de vida adecuado; aumento en el hambre, sin viv enda, salud,  educación, agua, protección 
social, condiciones de trabajo injustas e inadecuadas, empujando a  muchos a la pobreza. 
 
Algunos gobiernos ponen en primer lugar salvar la economía, poniendo en riesgo la salud y la 
vida de la mayoría de sus poblaciones implementando políticas de rescate económico que están 
en su mayoría dirigidas a proteger el sector financiero y no a las personas, para garantizar el 
disfrute de sus derechos humanos.  Pareciera que fuera más importante que se produzca más  
riqueza económica que la misma vida, El enfoque de  la economía primero no debe significar 
dejar a las personas para hacer frente a la pandemia por su cuenta.  La economía    no puede 
ocupar  el primer lugar, porque permitió especialmente que un gran número de personas no 
tuvieran una red de seguridad personal, la vida y los derechos humanos deben ser la prioridad   







Colombia y el mundo están viviendo una situación sin precedente, el nuevo coronavirus  
(COVID – 19) está provocando una situación de emergencia inimaginable, esta crisis afecta 
principalmente a los grupos más vulnerables. 
Hasta el momento la pandemia de COVID -19 ha afectado en gran medida a países 
desarrollados como Estados Unidos, Italia, España, Francia y Reino unido. Estos países hasta el  
1 de mayo del 2020 acumulan el mayor número de muertes ocasionadas por CIVID-19. Sin 
embargo, ello no significa que los países emergentes y n desarrollo se hayan salvado, pero 
algunos países les ira mejor que a otros. China, país en él que se originó el virus, tendrá un 
crecimiento económico del 1.2% de acuerdo con FMI.  
La actual pandemia enfrenta a los países emergentes y en desarrollo con una crisis sanitaria 
que ha llevado a crisis económica y social, donde ca a una de estas crisis ahonda los efectos de la 
otra. La demanda se ha colapsado como resultado de las medidas de confinamiento, hay grandes 
interrupciones en las cadenas globales de valor y la estabilidad del sistema financiero se ve 
amenazada, ya que hogares y empresas experimentan una reducción de ingresos lo cual puede 
generar impagos corporativos y familiares de las deudas. Con sus poblaciones en riesgo no 
solamente debido al coronavirus (COVID -19) sino también  la gran pobreza que los caracteriza, 
altas tasas de informalidad, débiles redes hospitalarias, mercados financieros en dificultad y 
espacios fiscales limitados los países latinoamericanos enfrentan un gran desafío. Pues el  
COVID – 19 llega a estos países en un momento extremadamente difícil para sus economías. “las 
autoridades económicas se enfrentan a desafíos relacionados con la naturaleza y el grado de las 
respuestas que permitan mitigar los efectos negativos de la crisis” (FEDESARROLLO, 2020) 




El mundo laboral se ve profundamente afectado por la pandemia mundial, además de ser una 
amenaza para la salud publica las perturbaciones a ivel social y económico, los medios de vida a 
largo plazo y el bienestar de millones personas, los gobiernos están en la lucha contra el brote, 
pues han de velar por la seguridad de las personas  la sostenibilidad de las empresas y los puestos 
de trabajo, ante esta situación se le pide a los gobernantes respuestas rápidas y oportunas en 
materia de política pública con el objetivo de apoyar a los ciudadanos para evitar una crisis 
financiera y social. 
Las economías están en una situación de incertidumbre ya que todo depende de si en el futuro 
habría una vacuna y si se produce una recaída. 
 A pesar del optimismo de muchos gobiernos por sus medidas para frenar la pandemia el 
sector empresarial está cada vez más afectado, la insolvencia o el cierre son amenazas alarmantes 
y crecientes en la mayoría de las empresas del mundo. 
 En el caso de las MIPYMES los riesgos parecen más alto dadas sus escalas de producción y 
el tipo y número de trabajadores que suele emplear 
El coronavirus (COVID-19) y sus impactos, como la política para confrontarlos, evidenciaron 
los problemas económicos de la economía mundial. “L Economía mundial enfrenta una nueva 
crisis que amenaza con hundirlas en una recesión igual o peor que la del 2008-2009” (Arturo, 
2020) 
 Para cualquiera de nosotros es claro que esta importuna pandemia tiene y tendrá un impacto 
negativo en el desarrollo económico de países como el nuestro. Este efecto que es 
multidimensional ha sido confrontado con estrategias que se basan en planeación de escenario, 




obedece a una emergencia de salud pública global, un  crisis humanitaria. Para reducir el debate 
el virus ya está aquí y por el momento aquí seguirá. 
 Colombia es un país situado en la franja de ingresos bajos a medios en el panorama 
económico mundial, enfrentamos una emergencia de salud pública en un país con una economía 
en desarrollo, pero frágil y sin capacidad económica para afrontarla.  “El estado debe Asumir 
actividades de planificación que genérenlas condiciones para sostener y después estimular la 
oferta y la demanda” (CEPAL, 2020) 
 Muchos ven escenarios como la dicotomía entre salud y economía, entre salud y bienestar 
población, sin duda la vida de las personas es el bien fundamental de la sociedad, luego ella no 
entra en ninguna matriz de priorización, sin embargo las medidas que se deben tomar para 
protegerla, en escenarios como este puede generar un grande y grave impacto sobre las cadenas 
de producción, la oferta, la demanda y actores de mercados globales. 
 La dicotomía tampoco está entre salvar personas o empresas, como algunos políticos han 
expresado. Es difícil mantener el aislamiento social de forma prolongada a menos que los 
gobiernos provean redes de seguridad hospitalaria y apo o alimenticio desafortunadamente los 
países no tienen la capacidad financiera para hacerlo. Muchas personas viven del día a día, para 
aquellas personas que trabajan en la informalidad no hay oportunidad porque simplemente no 
pueden hacer tele trabajo, no cuentan con otros ingresos, ni con seguridad social, ni prestaciones, 
ni ninguna garantía en cuanto a lo laboral. Aquí se presenta el dilema entre trabajar y poder 
enfermar o perder los ingresos y poder morir de hambre. Es evidente que el COVID-19 pone de  





 El gobierno decide ampliar la cuarentena hasta el 31 de mayo, sin duda una medida necesaria 
pero la economía del país no podrá resistir un aislamiento mayor, debemos tener paciencia con 
quienes toman decisiones en nuestro país ya que se está generando políticas sin evidencia alguna 
y sobre escenario hipotéticos con unas dinámicas muy rápidas. 
Es imperativo que el gobierno mantenga unos mínimos vitales para las poblaciones y a la vez 
tome medidas destinadas a aliviar el impacto a los diferentes sectores de la producción, es 
importante también tener un plan de reactivación económica ante este choque de la oferta que es 
un efecto similar al de una postguerra. 
La protección del empleo es esencial, Colombia tiene 22 millones de empleos formales que 
son en donde deben enfocarse las medidas para evitar l despido masivo. Esto debe logarse 
mediante le apoyo al tejido empresarial y a las caden s productivas, la caja de las empresas tiene 
una duración de 1.8 meses en promedio. Si no se sosti ne de alguna forma a las empresas se va a 
generar una oleada de despidos. En Colombia el empleo formal lo produce solo el 1.2% de las 
empresas y estas son las que aseguran la cadena de producción hacia abajo. Esto incluye no solo 
a las PYMEs. Se les está dando liquidez a través de la banca, pero esto claramente colapsa ya que 
conlleva un alto riesgo para el sector bancario.  
Según la ANDI, el 70% de las empresas están en riesgo de quiebra. “Los empresarios e 
industriales reiteraron que entre los temas que más los preocupan están la falta de liquidez de las 
empresas para cumplir con sus obligaciones en materia laboral y tributaria” (ANDI, 2020).Ya hay 
algunas empresas de diversos sectores económicos que están acogiéndose a la ley de quiebra. La 
ley de insolvencia en Colombia (ley 1116) “En la cesación de pagos, por el respectivo deudor, o 
por uno o varios de sus acreedores titulares de acreen ias incumplidas, o solicitada de oficio por 




2019) está siendo revalorada por el gobierno para implementar preacuerdos de insolvencia en los 
cuales el deudor llega a un acuerdo privado de reorganización con sus acreedores para minimizar 
el impacto (MINISTERIO DE COMERCIO, 2020), una de las primicias es lograr ayudar a 
conservar los empleos, pues encontramos empresas que costó mucho construir y que pueden 
perderse si pasan meses sin generar ingresos. 
Debe existir un balance entre obligar a las empresas a mantener sus nóminas, así como sus 
obligaciones de pagos, pero si esto no se flexibiliza podrían generarse mayores quiebras y 
obviamente una oleada de despidos. Se habla de alivios empresariales como la congelación de la 
deuda, la reducción de salarios, el no pago de parafiscales y de cajas de compensación, estas 
medidas también tiene un gran impacto sobre otros act res de la economía. 
Por todo lo anterior se hace imprescindible la reapertura de la economía, pero esta debe ser 
gradual, identificando primero como se va a abrir algunos sectores a través de protocolos de 
protección para los trabajadores. Hoy existe un protocolo generalizado para todos los sectores, 
pero deben generarse lineamientos específicos para abrir progresivamente los sectores que 
puedan abrirse como la construcción, la confección y algunos servicios. 
El país tiene limitaciones, pero también tiene oportunidades en miras a la reactivación 
económica, hoy las medidas son inmediatas y casi intuitivas, pero estas deben ser muy pensadas 
para que no tengan un mayor impacto futuro. 
Toda crisis trae oportunidades, una de ellas es la transformación empresarial, la migración de 
las empresas a otros sectores, el Covid – 19 ha sido el mayor catalizador es la trasformación 
digital empresarial, un ejemplo ha sido una migración masiva a telemedicina y asistencia remota. 




 Colombia es un país de crisis endémicas, nuestras dinámicas sociales en torno a la 
incertidumbre y a la turbulencia sociopolítica. No es esta la primera ni la última ocasión en que 
tendremos un panorama  adverso del cual tendremos que alir. Por su puesto que habrá un fuerte 
impacto en nuestra realidad económica, pero saldremos vivos de esta y de las demás 
Nuestro principal capital hoy son la solidaridad y la resiliencia, además de un sector salud que 
se ha fortalecido a través de los años y que es un activo nacional, desafortunadamente la ciencia 
se encuentra bajo el yugo de la política y la economía, ya que desde un principio no se gobierna 
sola, necesita recurso otorgados por el estado para poder financiar cada uno de los proyectos, 
convirtiéndose así este en el dueño de los descubrimiento y la aplicación de los mismos. 
Mientras la medicina este politizada el panorama siempre será incierto, basta con observar lo 
que otros países dicen sobre la forma de enfrentar a esta pandemia. Es necesario como 
colombianos ver la realidad o lo más cercano a ella, pero también ser optimistas en medio del 
caos y tener inteligencia colaborativa. 
En Colombia gozamos de una ventaja que el COVID – 19 llego uno  o dos meses tardes a la 
crisis, estos dos meses han dado la ocasión de aprender sobre lo que han hecho otros y es que es 
lo que ha funcionado mejor o peor. 
La zona latinoamericana puede sufrir mayores estragos si no se implementan políticas 
económicas para disminuir las consecuencias de la pandemia. 
Se estima que en 2020 la economía global tendrá un crecimiento negativo de tres puntos, una 
recesión comparable solo a la gran depresión que estallo en la caída de la bolsa de Wall Street en 
1929, la pandemia nos recibe con una economía a nivel mundial debilitada con un crecimiento 
del 2.5%, la economía y el comercio ya estaban desaceler ndo producto principalmente de la 




confrontarlo, evidenciaron los problemas económicos de la economía mundial, los que vienen de 



























El Coronavirus (Covid-19) ha sido un acelerador de cambios, que hace que se desarrollen 
nuevas capacidades para la transformación,  donde deb primar el liderazgo colectivo (todos 
dependemos de todos), entendiéndose por liderazgo la acción de servir, dejar huella positiva, 
dejar un legado valioso, contribuir a la comunidad, también conducirá a q se desarrollen 
competencias en el nuevo mundo laboral, donde se enti nda que el trabajo no depende de 
órdenes, depende de compromiso, autonomía, conciencia, responsabilidad, disciplina, tomar 
decisiones, proponer soluciones, arriesgar, aprende de los errores,  para tener la capacidad de 
navegar en  esta nueva era de incertidumbre que esta pandemia nos ha traído. 
 
La situación actual a raíz del coronavirus (COVID-19) llama a tomar medidas adecuadas, 
oportunas y rápidas en la base de la economía donde se be pensar en la  protección del empleo,  
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